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KI^BLAN0O GON EL BANDIDO 

Versos de Carolina Qoronado 

Nw es nada fácil comuTiitíar con el 
poderoso feftfidido marfOtttlí, qae ha
bita en Zinat, entre riscos y murállásV' 
Sin embaído, «n red*cito^de *L'é Má-
tín. ha ctfHSégüídO Vi4iW»é Vrt 'W 
abrupto íñdtíúé Sitililás, y háéréhtíÓ 
que >^orél irttfeiicé«iei«ft Ühtíncíyhdb 
quemn*-'po*ertW«'«gatfela» le envia
ba á un ctaleb» (sabio) con ricos pré 
senteü (un fonógrafo y varios átbüiíls) 
para recibir palabras y hacCf cortocér 
al mundo entero las grandezas de sus 
designios. 

El Raisüli debe ser pofto locuaz, y 
sin: duda porque' »us palábWs hubie
ran-cabido en una caáWtíUa defrau
dando las esperanza* det correspóti-
sal, que se habla fbrj«dtf la ilusión de 
escribir una IntePéSíanté cróniéa, na
rra largamente su viaje. HaTertos 
gra«ie de él á nuefstíos !é>tores y ^óld 
repetirennos'las' palabras dé los inter
locutores: 

—Los países que tú adminislras— 
dicéél redílctor de «Le Matln» por 
corid^ctb de ún intérprete—son tran
quilos; Yb te tributo ¡oh jerif! toda 
mi Mmiración. 

EÍ'jerlfé RaísüU le responde con 
una î alát])r& ítidiférente. 

El periodista continuó 
—Si me lo permites, te preguntaré 

tu opltílóti, y tus palabras serán repe
tidas por el inurjdo entera. 

El bandidé no debe sentirse muy 
halagado, como cualquier político eu
ropeo, de que el mundo entero repita 
sus frases; porque dice al intérprete 
estas secas palabras: 

—Dile al cristiano que puede pre
guntar. Yo responderé. 

—La presencia de las fragatas tran-
cesas y españolas en la rada de Tán^ 
ger te desttgrada, según se dice, y des
agrada á lo»indígenos< Sin embargdy 
tú ap.rm(iste que la montaña nadfa po
día tawiec de los barcos. 

—Es ciertoi Y béi^hi treinta ó cua
renta años que Europa envía ñ-ag»ta» 
sin pr^o(cupamos. Pero la:»-fragatas 
que hoy vienen no son como las otras: 
éstas disimulan susí negras intenoio^ 
nes. 

Con arranque orgulloso (ioatináa: 
- «Eofs tragatas no las ioleraré' 

Wos. He escrito al(M0gh«ed y escribid 

*es de d j p o Mías se habrán marehaf 
do,siM||Mtiljíré¿. 

EljÜilfl 
—En Inschallah lambién se dice 

que piensas luchaik̂ iéOtaftHi los euro
peos, y que cuentas con la ayuda de la 
medalla qoantawdavAéivifiaéMjAl. 

-Sucederá lo t^fe' «stá es«rtlO. He 
«aviado mensajeros á Beti Giiebbas 
que le dirán: «St Coitíbdtlmos noso-
tios, los crUtiifíiU' se' aprbvecliarín. 
Unamos nuest^a^fuei^ísis ep P5ev|ai^n 
de lo que ocurra. $1 i» nwhaUa rehusa 
la prohibiré,pp»rp«f,itti,tejrpitotio<lel 
Fahs; si intenta ciMttrm-iiar misi érde-
nes, le preséntate batailM.T^,l^tlo 
por los angheres, «a9«^1ef«s««liihi«n 
conmigo. Que ©afebba^j V«ttai<io"t los 
•rumi8.,cortlfltll«éác*tt»ítód0eh Mar
chan sin pretendenrtü1*at á mis tri 
bus, ó los fusttd imÍÁéÍ\i*: 

El Raisuli se levanta y dice en son 
de despedida al europeo: 

En fln, mi hermano te dirá lo mis" 
nio que yo. 

Las declaraciones de éste quizá 
tengan más importancia que las del 
Raisuli, por si en ellas hay segundas 
intenciones.—Entendernos con Euro-
^* W^Mf»\i hadicho, «i qui«i«ra 
<I«e Raisuli fuese bajáile •.Twnjger» «I 
'aen reinaría. Quien impide el acuer

do es el «yudit. (Este término carece 
de significación fUê fl de Marruecos), 
Mlru, mi dedo es carne y uña; entre 
los dedos hay suciedad. Pues bien; 
suciedad es el «yudi>. En tanto que 
vuestros intermediarios, vuestros in
térpretes sean los «yndis», el acuerdo 
será imposible.—Supongamos -res
ponde el corresponsal—á Raisuli bajá 
de Tánger, ¿Cómo acertaría á reali
zar las reformas de Algeciras? La or
ganización de la policía, por ejemplo, 
i —Escucha. El maghzen es pobre ŷ  

sin embargo, quiere sostener 1.000 ó 
2.000 soldados. ¿Cómo hacerlo sin di
nero? Además, están mal comidos, 
desgarrados y sin hacer nada. El je
rif Raisuli solamente dispondría de 
200; pero teniéndole á él jefe, serían 
suíicientes y, sobre todo, estorían bien 
comidos, bien pagados, bien instruí-
dos. 

-¿Por quién? 
—Por los oficiales europea, si gus

tas. Bajo Muley-Hassán ellos enseña
ban la instrucción, luego se inarcha-

• ban á sus casas. Con Abd-el Aziz, 
mandan. Esto no está bien. 

—Te equivocas. 
—Nó. ¿Es; (|ute el coronel Mac Lean 

no entra en casa del sultán cuando 
quiere y discute en Tánger nuestros 
asuntos? ¿Nos has visto á un oficial 
mandar á Un bajá y obligarle á "Obe
decer? Es imposible que súfranlos es
to. Enseñar la instrucción, tal es la 
función de los exti-tonjeros. 

Cuanto á la cuestión de las propie
dades, la fórmula ortodoxa es ésta: 
Impedir la enajenación del palrimo-
niodeíAlá. El temor de los indígenas 
á ser despojados tie sus tierras por 
los europeos es extremo' y la causa 
fundamental de »u repuisióh.» 

El enviado de «Le Matin» resume 
sus impresionas tlapitáles: 

Raisuli es y seguirá siei'idó un ban
dido. Su poder real, pero exagerado, 
debe aniquilarse para que la paz y la 
prosperidad renazcan en Tánger. 

Sin duda, la montaña oculta gue
rreros; pero no hé apreciado ningún 
apresto de guerra. 

La füeVza dé resistencia contra una 
yigo^osfl ofensiva sél-ía huía. 

Desde su poética y sosegada resi
dencia de Mitra, en Portugal, la ilus
tre poetisa Carolina Coronado, que 
nunca olvida á su patria, que siem
pre piensa en elKi, sufíicndo con sus 
tristezas y gozando con sus alegrías, 

Eil'otfó'lugar de éste número publi
camos el Batanee cerrado el 31 de Di-
cittiubi'á'útttíroo y que corresponde al 
13 ** ejercicio de' este estableoimiento 
de crédito. 

Inútil hablar de la importancia que 
en nuestra ciudad tMne el BmiCO de 
Cartagena^ pules uonecida ea ya' < ea' 
el largo periodo «de vida lu «éHedad y 
créditos y soto por deber • periodístico 
extractaremos algunas de laS partidas 
de subalinc». 

L^st^sttfirdfts'dfspbiiibles están re-
prestertttida* poV 1 j'oi 261^79 y en fon
dos f>db1ich9 tiene invertidas pesetas 
425.Ó24'<5Ó. 

Lói descuentos sobre la plaza y 
cuentas corrientes ascienden á pesetas 
8.435 007*24 cantidad con que el Ban 
co auxilia á comerciantes ¿ indus
triales y que facilita grandemente sus 
operaciones, contribuyendo asimismo á 
la mayor prosperidad de nuestra plaza-

La» «ueatas corrientes y las imposi-k 
cione» en la rGaja de ahorros- infpürtan 
ptas. u :2f 7iáÓ4«0 qilé «faHoíroi riort-
fía aI'^Biktib««€irtte¿tít^á; eoiiütryii^ 

saluda á España con estrofas ñdinira-
bles, estrofas que ella, mujer y poeta 
de otra edad, de otro siglo, les da el 
título de Vuestro siglo, ó sea el nues
tro, este en que luchamos. 

Con verdadero placer honramos las 

columnas de Ei. Eco DE CAHTACENA, 

con la lepiodiicción de tan hermosos 
versos, y enviamos á la ilustre ancia
na un entusiasta y cariñoso saludo. 

He aquí la bellísima poesía: 

«Sí, soy yo, que vioo todavía, 
que sufrí de otro siglo los azares; 
que siempre clamo por la Pfltria mía, 
y siempre lloro los perdidos lares. 

Soy yo, que audaz á vuestro siglo avanzo, 
ansiosa de admirar ¡mestros portentos, 
pues de mi vida con el hilo alcanzo 
para medir también vuestros talentos. 

Sé que del aire el velo desdoblando, 
con la magia moderna que os abona, 
cual si fuera la voz céfiro blando 
habláis y os entendéis de zona á zona. 

Y sé qué vais á descubrir al Polo 
del Dios del Norte la inclemente cuna; 
del Dios que en el glacial quedó tan sólo, 
que no le adora ya criatura alguna. 

Sé que del mar bajo la mole inmensa 
abrís á vuestros barcos el camino, 
dándoles del abismo la defensa 
para cumplir su insólito destino. 

Y que, en nuevos bajeles navegando, 
sobre las nubes recorréis el cielo, 
y el anverso á la luna andáis bascando 
para, arrcincar su misterioso velo. 

Y que, rodando al sol, del disco ardiente 
el esqueleto retratáis osados, 
g á la tierra os volvéis serenamente, 
rompiendo con las quillas los nublados. 

Y tornáis á subir; ya vuestro aliento 
el espacio del orbe necesita. 

os punza la atracción del firmamento; 
por lo infinito vuestro ser palpita. 

Vais con el siglo; el rayo no os espanta; 
fábricas son de rayos los hogares; 
queréis rendir el mundo á vuestra plai la, 
y acudís ú los astros tutelares. 

Mas ya dioses no son: se convirtieron 
en hierro y en carbón, como In tierra; 
de tantos dioses que en Olimpo fueron, 
sólo Marte os quedó para la guerra. 

Por la ciencia arrojasteis de la cumbre, 
tantos dioses al mundo inofensivos, 
y dejasteis armado con .su lumbre 
al que enciende la guerra entre los vivos. 

Por la ciencia juzgasteis los errores 
que fueron la verdad de otras edades, 
y desengaños hallaréis mayores, 
si juzgáis por la ciencia otras verdades. 

Pero ciencia no es fe: la fe es innata; 
la fe es la inspiración, no es el criterio: 
¿.cómo en el alma surge y se dilata, 
y se eleva inmortafí... Es ttn misterio. 

De vuestro siglo contemplé la aurora; 
si la gloria corona vuestro día, 
ya nacerá en el siglo otra cantora 
qiifeniaice vuestra gloria en su poesía. 

Carolina Coronado. 
Mitra, Enero 1907. 

do así -toque antericwmcnte decimos 
de el gran crédito de que goza. 

Las utilidá'les líquidas durante el 
semestre ha sido de ptas. 256.790'58 
de las que pasan 30,000 á cuenta nue 
va, repariiéiidose entre loj accionistas 
150000 á razón de 15 pesetas por ac
ción, ó sea el 3 "lo de su desembolso, 
lo que representa un 6 "i© de interés al 
aflo. 

F'eücitamos por tan brillante resul
tado á lo.<« accionistas de El Banco de 
Cartagena y especialmente al Director 
gerente D, Joaquín Paya, y á su Con
sejo de Admlñiátratfión, que con tan 
buen acierto desempeñan lo» puestos 
de que están encargados. 

EXCURSIONES AL POLO 
Uiaĵ s del capitán Peary 

líl americano Peary, á bordo del 
buque <Roosovelt», ha alcanzado la 
latitud 8706, es decir ha alcanzado la 
mayor proximidad al Polo Norte has
ta ahora explorada, llegando á una 
distancia de él de 350 metros. 

Se preparan otras expediciones y 
una de ellas,también americana como 
la de Peary, se propone no volver sin 
haber pasado el mismo Polo los que 
la componen. 

Sólo gire la ditlcultad consiste en 
podéf precisar el punto exacto de la 
tierra donde está el Polo, porque para 
ello hay que contar con una hora 

exacta, cosa sumamente difícil de de
terminar con la precisión necesaria en 
un sitio donde los meridianos se van 
aproximando unos á otros hasta llegar 
á converger en un punto común. 

Existe además la duda de que el Po
lo se halle Situado siempre matemáti
camente en el misma sitio, y ,se sospe
cha que es muy probable que, aun 
cuando con ligeras diferencias, sufra 
alguna oscilación el punto matemáti
co en que debían colocarse los P0I0.H 
de la tierra, lo mismo el Norte que el 
Sud. 

POR_AHI.... 
La tranqnilldad de Braceo 

I El aplaudido autor italiano Rober-

m msB 

174 EL MANDATO DE LA MUERTA 

Ningnna confidencia salió de san labios. Con-
tiouaba In vidn en ooroúti,- pero «boia o»dii ano 
de eloa cstabu en p RCHión de to secreto y de
jaban p»ra niáit laide el hactrae una lOifeiiÓD mn-
taa. 

Dt jtroD paf>> r ulguoaa a iiiana«, y por flti ae 
areo araron á volver á oacia de Juan». Nada encon-
traron eambiado Juana, nn poco pálida, lea reci
bió ooD au cordialidad liabitnal y úiilcamerte mor.-
trf't'i máa teaervada con Jorge. Aquel dta Daniel 
fué quiew tuvo que liab'ar. 

Lotin, á oojit' coBiioia de operaeioDfla deaaatiosaa 
dejaba á au mnjai casi arruiiíada. El aeAor de 
Rionoe, que vivía en oaaa de eu hija á modo de 
paráaito, tuvo un a*egrÓD al aaber la niaette de «n 
yerno; habia acabado 'por nutrir un ceoreto rencor 
contra aquel lionibre qne á puRo cerrado guardaba 
•u fortona. Nunca podia aaoarle nn céntimo, y tolo 
encontraba en oaaa de Lorin la cama y la mesa. 
Cuando bobo muerto el marido, pidió reaueltaiuen-
mnnte dinero á Juasa; éata le abandonó ein ei-
fuerzo ioH restos de aquella fortuna qne le agobia
ba, noreaervanJo para ai máa que lo extrictaniente 
neceaario. 

Daniel, cuando supo aqnelloa detallra, amó con 
máa aliioco A Juana. Ceda dia le parecía la joven 
máa diflea de eatimaeió.n; felieiiábaaa al rer, por 
fln, csnpiidala volantad d* la mtierts. una noeh« 
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Jaió contentarae con aquello. La realidad le 
aanataba, la idea de darse á concer le hacia aeutir 
calofríos, puta temía que Juana entonces no le 
aniHac. Pero todo aquello estaba lejoa. 

Huiidiaaeeu labora presente. Juana i« encon-
Iraba alH, delante de él, buena y dulce, llena del 
eneuéfio reaplandesoiente que él le había enviado, y 
gozaba en su coucemplacióu. 

También Jorge estaba satiütecho, Juana habló 
pertienlamiente con él. Daniel temía, al hablar, 
Btt'.ir del sueño en que estaba. Mientras peraiane-
oia BilencIoBo, Juana bacía A Jorge preguntas so
bre sus trabájoj, y nacía entre ellos una viva sim* 
patía. 

Fué, por fin, preciso dejar el saloncito anal. Los 
doB amigos projietieron volver. Ambos dbjaban su 
corazón en aquel rincón auave y discreto. 

Durante trea meses, Daniel rivió ana existencia 
llena de emociones divinas; andaba como en un 
•nefio; vivía en otro mundo, máa alto, mis alejado. 
Tollo» BUS arrebatoa hablan desaparecido; ya no Bo-
lloíaba; no deseaba nada, ánicamenta aspiraba á 
permanecer continu»inonte en aquel paraiao de un 
amor ignorado y satisfecho. 

No habia podido resistirse á la necesidad de es-
ciibir de nuevo á Juara, y BUB cartas reboaaban 
tierna serenidad. 

«Tivamos así—le dfao'a; -qae sea yo •imd*!-


